ORACIÓN PERSONAL

SER SANTO HOY, EN ESTE MUNDO CONCRETO

Todos los bautizados, cada uno por su camino, estamos llamados a la santidad, (cf. LG,11). El Señor “nos quiere santos y no espera que nos conformemos con una existencia mediocre, aguada, licuada” (GE 1). La santidad es creer en Cristo y seguirlo, vivir en unión con Él los misterios de su vida (cf. GE 20). Hablar de santidad es hablar del seguimiento de Cristo en la vida cotidiana, viviendo con alegría tu entrega. Se trata de vivir cada acontecimiento de tu vida, por muy sencillo que sea, como una misión: hacer vida en el día a día el Reino de Dios. Así, “en la medida en que se santifica, cada cristiano se vuelve más fecundo para el mundo.” (GE 33). 

¿Qué era para ti ser santo, ¿aspiras a la santidad?

1.- “Ser santos”. La santidad es una vocación en la que el hombre se lo juega todo, ya que ser santo no es una opción cualquiera sino la opción fundamental, la de realizarse con Dios o contra él; y quien opta por dar la espalda a Dios corre el riesgo de desperdiciar su vida. Lo que nos santifica no son nuestras obras sino el amor de Dios, su misericordia divina. No soy santo por mis méritos, sino por los de Jesucristo: “fuisteis lavados, santificados, justificados en el nombre del Señor Jesucristo y en el Espíritu de nuestro Dios”. (1 Cor 6,11). 

Ser santos, dice san Pablo, es “vivir en Cristo”. Por esto, es necesario volver continuamente a la escuela de Jesús para ser educado en su forma de reconocer la vida e interpretarla, para elegir lo que él propone. Tu identificación con Cristo y sus deseos, implica el empeño por construir con Él el Reino de Dios. ¿Cómo vivir en Cristo la vida cotidiana?
No es posible “vivir en Cristo” sin un encuentro personal con Él. El “encuentro” no es más que el inicio de un aprendizaje a vivir, sentir, decidir “de otra manera”: la de Cristo. ¿Está Cristo presente en tus decisiones, en tus motivaciones, en tu estilo de vida, en cómo gastas tu dinero, en cómo te relacionas con los demás, etc.? El encuentro con Cristo te hace pasar de ser “con” los otros a ser “para” los otros.

“Todos estamos llamados a ser santos viviendo con amor y ofreciendo el propio testimonio en las ocupaciones de cada día, allí donde cada uno se encuentra. ¿Eres consagrada o consagrado? Sé santo viviendo con alegría tu entrega. ¿Estás casado? Sé santo amando y ocupándote de tu marido o de tu esposa, como Cristo lo hizo con la Iglesia. ¿Eres un trabajador? Sé santo cumpliendo con honradez y competencia tu trabajo al servicio de los hermanos. ¿Eres padre, abuela o abuelo? Sé santo enseñando con paciencia a los niños a seguir a Jesús. ¿Tienes autoridad? Sé santo luchando por el bien común y renunciando a tus intereses personales” (GE,14).

Para ser santo hay que ser feliz.

No hay santidad sin felicidad.

Para ser santo hay que ser feliz primero.

Para ser santo hay que ser sencillo.

no hay santidad sin sencillez.

Para ser santo hay que ser sencillo primero.

Para ser santo hay que estar un poco loco, un poco loco.

Un poco loco para ser feliz.

Un poco loco para ser sencillo.

Un poco loco para estar enamorado y loco por Dios.

Para ser santo hay que dar amor.

No hay santidad si no hay amor.

Para ser santo hay que dar mucho amor primero.

Para ser santo hay que obedecer.

No hay santidad sin obediencia.

Para ser santo hay que obedecer primero.

Para ser santo hay que hacerse como un niño, para ser santo.

Un poco loco para dar amor.

un poco loco para obedecer.

Un poco loco para estar enamorado y loco por Dios.

Para ser santo hay que orar y cantar.

No hay santidad sin oración.

Para ser santo hay que orar y cantar primero.

Para ser santo hay que trabajar,

no hay santidad si no hay esfuerzo.

Para ser santo hay que trabajar primero.

Para ser santo hay que trabajar y jugar todo a su tiempo.

Y darse tiempo para orar y cantar.

Y darse tiempo para amar.

Y darse tiempo para estar enamorado y loco por Dios.

Un poco loco para dar amor.

Un poco loco para ser feliz.

¡Un poco loco para estar enamorado y loco por Dios!

2.- Caminar hacia la santidad. El camino hacia la santidad ha de realizarse en la vida cotidiana. 

· Para ser santo es necesario descubrir con agradecimiento quién soy. Y al mirar quien soy, al contemplar lo que hay dentro de mí, me voy asombrando al saberme persona habitada. Prescindiendo de lo grande o maravilloso que pueda hacer, yo soy alguien habitado, y por lo tanto llamado. 

Tu amor me sacó de mí.

A Ti te necesito, sólo a Ti. 

Ardiendo estoy día y noche, 

a Ti te necesito, sólo a Ti.

Ni me contentan las riquezas 

ni me asusta la pobreza.

Con Tu Amor yo me consuelo. 

A Ti te necesito, sólo a Ti.

Tu Amor disipa otros amores, 

en el Mar del Amor los hunde. 

Tu presencia todo lo llena.

A Ti te necesito, sólo a Ti.

He de beber el néctar de Tu Amor, 

amarte cual un loco en su dolor, 

Tú eres mi preocupación.

A Ti te necesito, sólo a Ti. 

Eso que llaman paraíso, 

unos palacios, unas huríes... 

a quien los quiera, dáselos. 

A Ti te necesito, sólo a Ti. 

Aunque tengan que matarme 

y dar al viento mis cenizas, 

mi tierra seguirá diciendo:

A Ti te necesito, sólo a Ti. 

Mi amor crece cada día.

En este mundo y en el otro 

a Ti te necesito, sólo a Ti.

· “Caminar hacia la santidad” consiste en caminar hacia aquella gracia que nos viene al encuentro en la vida, estar en tensión hacia el encuentro con Jesucristo, que nos sale en el camino de nuestra vida: Por eso, necesitamos discernir ante Dios los caminos de la vida, para poder ver cómo el Señor pasa entre nosotros, cómo nos acompaña en la vida cotidiana. De esta manera en el día a día tengo que aprender algo. 

· Para ser santo, necesitamos que en la vida cotidiana el Espíritu nos libere de todos nuestros apegos y resistencias personales. Nos encontramos siempre ofreciendo resistencias, miedo, instinto de poder, conciencia de autonomía, justificaciones y autoengaños, etc.  Hay que dejarse trabajar por el Espíritu del Señor, que es el que nos va liberando de las resistencias que le ofrecemos y va abriendo en nosotros espacios para una “nueva libertad”.  Para ser libres nos ha liberado Cristo. (Ga 5) Vosotros, hermanos, habéis sido llamados a la libertad (Ga 5,13). ¿Cuáles son los esquemas del mundo que más te atan y te hacen perder la libertad? En la vida puede que nuestro ego ejerza una fuerza terrible en nosotros. A medida que nuestro ego aumenta, se despreocupa de la vida de los demás y sólo se ocupa de conservar la suya, preguntando ante todo lo que acontece: “¿qué hay ahí para mí?”, “qué voy a ganar con lo que hago”, ¿me lo vais a tener en cuenta? El ego piensa en sí mismo. No tiene tiempo para otros. ¿Qué fuerza está teniendo el ego en tu vida?  ¿Quién está en el trono de tu vida?
· Para caminar hacia la santidad hace falta también caminar con otros, vivir en comunidad, salir del individualismo posmoderno que te encierra en ti mismo y en tus intereses personales. Hay que saber dar y recibir. “Se trata de aprender a encontrarse con los demás con la actitud adecuada, que es valorarlos y aceptarlos como compañeros de camino, sin resistencias internas. Mejor todavía, se trata de descubrir a Jesús en el rostro de los demás, en su voz, en sus reclamos. También es aprender a sufrir en un abrazo con Jesús crucificado cuando recibimos agresiones injustas o ingratitudes, sin cansarnos jamás de optar por la fraternidad” (EG 91).
· Caminar con el estilo de las bienaventuranzas (cf. Mt 5,3-12; Lc 6,20-23). “Son como el carnet de identidad del cristiano. Así, si alguno de nosotros se plantea la pregunta: «¿Cómo se hace para llegar a ser un buen cristiano?», la respuesta es sencilla: es necesario hacer, cada uno a su modo, lo que dice Jesús en el sermón de las bienaventuranzas. En ellas se dibuja el rostro del Maestro, que estamos llamados a transparentar en lo cotidiano de nuestras vidas” (GE 63).
“Ser pobre en el corazón, esto es la santidad”; “Reaccionar con humilde mansedumbre, esto es santidad”; “saber llorar con los demás, esto es santidad”; “Buscar la justicia con hambre y sed, esto es santidad”; “Mirar y actuar con misericordia, esto es santidad”; “Mantener el corazón limpio de todo lo que mancha el amor, esto es santidad”; “sembrar paz a nuestro alrededor, esto es santidad”, “Aceptar cada día el camino del Evangelio aunque nos traiga problemas, esto es santidad” Cf. GE, 70-89). Analiza si éste está siendo tu estilo de vida.
Seremos santos cuando sepamos vivir en el amor, especialmente cuando hagamos vida este amor en nuestra relación con los pobres: “Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme” (Mt25,35-36). 
3.- El compromiso del cristiano


Quien se acerca a la luz de Cristo siente la necesidad de convertirse en luz para los demás. Somos invitados a vivir nuestra vida de forma más desinteresada, más desapropiada, más comprometida, como respuesta a una invitación, como la tarea que deriva de un don recibido y acogido, como algo recibido que entregar. Sentimos la necesidad de ser fermento entre nuestros hermanos, ser luz y sal: (Lc 13,20;  Mt 5,13-15). ¿Cómo estás siendo luz, sal y levadura entre tus hermanos?
Salir de nuestros ámbitos cómodos para estar de lleno en la realidad. No evadirnos de la realidad.  Nuestro desafío es “descubrir y transmitir la mística de vivir juntos, de mezclarnos, de encontrarnos, de tomarnos de los brazos, de apoyarnos, de participar de esa marea algo caótica que puede convertirse en una verdadera experiencia de fraternidad, en una caravana solidaria, en una santa peregrinación… Salir de sí mismo para unirse a otros hace bien. Encerrarse en sí mismo es probar el amargo veneno de la inmanencia, y la humanidad saldrá perdiendo con cada opción egoísta que hagamos (EG 87).
¿Con quién se compromete el cristiano? 

El cristiano se compromete con ALGUIEN: con Jesucristo en todas las dimensiones de su vida, en su vida entera. ¿Está siendo así tu compromiso?, ¿tiene su origen en el encuentro con Jesús?
¿Quién es el que se compromete? 

El que se compromete es el ser humano todo entero; y no una parte de su tiempo o de sus bienes, sino el ser humano todo entero.. En resumen, la persona entera. En tu vida ¿hay parcelas diferentes?: ¿Unas con Jesús, y otros al estilo del mundo…?
¿A qué se compromete? 

El cristiano se compromete al seguimiento total de Jesús, siendo un evangelizador con Espíritu: “Evangelizadores con Espíritu quiere decir evangelizadores que oran y trabajan. Desde el punto de vista de la evangelización, no sirven ni las propuestas místicas sin un fuerte compromiso social y misionero, ni los discursos y praxis sociales o pastorales sin una espiritualidad que transforme el corazón” (EG 262). ¿Cómo estás compaginado la oración y la acción en tu vida?


Su compromiso ha de estar marcado por

a) Su responsabilidad de edificar la Iglesia, 

Debemos ser y sentirnos hijos de la Iglesia, amarla como es, con sus defectos y arrugas, con sus limitaciones; amar a la Iglesia histórica, la que nosotros somos y formamos con los pastores que hoy el Espíritu ha puesto para presidir y guiar nuestra comunidad. No se trata de amar a la Iglesia ideal, la Iglesia de Cristo y del Evangelio, sino de amar a esta Iglesia, la nuestra, la que hoy vive y peregrina en nuestro mundo. Se trata de sentirse corresponsables de la misión de la Iglesia, de vivir nuestro de ser de bautizados como laicos llevando un “papel activo en la vida y en la acción de la Iglesia… ¿Cómo estás viviendo este compromiso?
b) Su responsabilidad de construir la sociedad. 

Todos los cristianos debemos colaborar para construir una sociedad más justa, más humana, más responsable y solidaria con las necesidades de todos los hombres. No puede existir un divorcio entre fe y vida. “El cristiano que falta a sus obligaciones temporales, falta a sus deberes con el prójimo, falta sobre todo a sus obligaciones para con Dios y pone en peligro su eterna salvación” (GE., 43). ¿Cuáles son las obligaciones temporales con las que has de cumplir?
El cristiano tiene que poner su vida al servicio del mundo al que debe cristianizar con el testimonio de su acción. Los cristianos todos debemos adquirir conciencia de la vocación que nos corresponde en la comunidad política; en virtud de esta vocación estamos obligados “a dar ejemplo de sentido de responsabilidad y de servicio al bien común” (GS., 75). “Por consiguiente, nadie puede exigirnos que releguemos la religión a la intimidad secreta de las personas, sin influencia alguna en la vida social y nacional, sin preocuparnos por la salud de las instituciones de la sociedad civil, sin opinar sobre los acontecimientos que afectan a los ciudadanos” (EG 183). 

Oración del ciudadano

Ayúdame, Señor, a ser buen ciudadano, a desarrollar mis dones en el trabajo, a no dejarme hundir por las dificultades, a caminar con la frente alta, pero sin odio ni soberbia, у a respetar mi propia vida у las vidas ajenas. Ilumina nuestras mentes para que veamos la responsabilidad que, profesional y socialmente, tenemos.

Ayúdame, Señor, a confiar en mí mismo, a esperar con paciencia que florezcan las ramas, Enséñame a entender el lenguaje de los árboles, a cuidar de la casa común de nuestro mundo.

Ayúdame, Señor, a cumplir mis deberes de ciudadano, a trabajar por el bien común y a defender los derechos de todos, especialmente de los más pobres. 

Ayúdame, Señor, a edificar una familia abierta, acogedora, solidaria, con inquietudes hacia la gran familia humana. 

Ayúdame, Señor, a no abusar de mis derechos, a estimar los derechos de los otros у a gastar mi salario sin despilfarro ni avaricia. 

Impulsa nuestra generosidad para que seamos personas útiles en nuestra familia, en nuestro trabajo, en la sociedad. 

Y al atardecer de la vida sabe decir: gracias y adiós. Sin amargura. Sabiendo que el grano de trigo si no muere queda infecundo, no da fruto, aprendemos en la vida a morir, a decir adiós, a convivir con el dolor de una ruptura, de una despedida y a saber decir gracias a todo lo que nos aportó eso que se nos marcha de entre las manos. Necesitamos toda una vida para aprender a morir vivos

